
1 La OTAN es el bloque militar 
mundial más agresivo y 
belicista, que incrementa el 
peligro de nuevas guerras

La OTAN es sin duda la organización militar más potente del 
planeta, mediante la cual EEUU controla Europa y buena parte 
del mundo. Su principal función es intervenir militarmente 
en todas partes, y eso puede provocar reacciones por parte de 
terceros países, contribuyendo así al riesgo de nuevas guerras.

La OTAN ha ido ampliando el número de miembros pasando 
de 16 a los 26 actuales con la adhesión de países pertenecientes al 
área de influencia exsoviética: Letonia, Lituania, Estonia, Bulgaria, 
República Checa, Eslovenia, Eslovaquia, Polonia, Hungría y 
Rumania. Y en 1999 decidió ampliar indefinidamente su área de 
actuación.

Lo único que sabemos a ciencia cierta es que por el momento 
incluye desde Kosovo hasta Afganistán (Asia central), y que se 
ha intentado que la OTAN participase en la guerra de Irak y 
recientemente en Gaza para implementar el alto el fuego, lo que 
confirma que su radio de acción es el mundo entero. 

2 La OTAN es una organización no 
democrática

Las decisiones en el seno de la OTAN se toman fuera de todo 
control democrático, al margen de los parlamentos nacionales y las 
instituciones de la Unión Europea.

El nuevo Concepto Estratégico de la OTAN aprobado 
en 1999, que ampliaba su ámbito de actuación a todo el 
planeta, es un acuerdo que modifica totalmente el Tratado del 
Atlántico Norte y puede considerarse ilegal ya que, según el 
artículo 94.1.b) de la Constitución, para la modificación de 
tratados internacionales de carácter militar es imprescindible la 
autorización previa de las Cortes españolas, requisito que no fue 
tomado en cuenta para la firma.

EEUU nunca ha permitido que generales europeos ocupasen 
los mandos militares superiores, siempre han sido generales 
norteamericanos. 

La OTAN reduce y coarta la política exterior de sus estados 
miembros y la supedita a la de EEUU, como se ha demostrado en 
la actual intervención en Afganistán, donde se ha presionado a los 
gobiernos para incrementar el envío de tropas y para colaborar en 
esta ocupación ilegal que es la operación “Libertad Duradera” de 
EEUU.

3 La OTAN ha sido y es una 
amenaza para la democracia

Varios países miembros de la OTAN, como Portugal, Turquía 
o Grecia, han sufrido dictaduras de extrema derecha mientras 
formaban parte de la OTAN, sin que ello fuese motivo para 
expulsarlos de esta organización. Es más: en el caso de Turquía 
y Grecia, los golpistas recibieron apoyo político y logístico de la 
misma OTAN. 

El Estado español firmó el protocolo de adhesión a la OTAN 
el 10 de diciembre de 1981, el mismo año en que se produjo el 
pronunciamiento militar del 23-F. Quien entonces era Secretario 
de Estado de los EEUU, Alexander Haig, declaró durante la tarde-
noche del 23-F que el gobierno norteamericano –aliado del Estado 
español y socio pionero de la OTAN- no se pronunciaba en contra 
del golpe de Estado por considerar que era “un asunto interno”. 

El 24 de diciembre de 1990, el Parlamento Europeo aprobó una 
resolución en la que se denunciaba la existencia de una red paramilitar 
clandestina dependiente de la OTAN. Se exponía que esta red había 
interferido gravemente en los asuntos políticos de diversos estados 
europeos y que existían pruebas claras de su participación en acciones 
terroristas. Era una referencia explícita a la llamada “red Gladio” que 
en Italia, por ejemplo, fue responsable de diversos atentados (Piazza 
Fontana, Estación de Bolonia, etc.), pero que serían atribuidos a la 
extrema izquierda con la intención de desacreditarla e impedir que el 
PCI llegase democráticamente al poder. 

4 La OTAN tiene como un objetivo 
estratégico la “guerra contra el 
terror”

Desaparecida la URSS, la OTAN se quedó sin enemigo. Pero 
en vez de disolverse, se inventó uno nuevo que denominó el 
“terrorismo internacional” (un concepto que abarca mucho más 
que la organización Al Qaeda, a quien el gobierno de EEUU 
atribuyó la responsabilidad de los atentados del 11-S). Se trata de 
un enemigo que nadie ha logrado definir con precisión.

Igualmente, los que declararon esta “guerra contra el 
terrorismo”, la definieron sin final previsible y sin limitación 
geográfica. Es por tanto, una guerra mundial, infinita y contra un 
enemigo desconocido. 

Los gobernantes europeos, en vez de rechazar de forma 
contundente esta declaración insensata, apoyaron a los dirigentes 
norteamericanos ofreciéndoles su colaboración. La confusa retórica 
antiterrorista ha permitido a EEUU y a sus aliados justificar su 
apoyo al Estado de Israel y a las intervenciones en Afganistán e Irak 

(en este caso, adiestrando policías), argumentando que los 
gobiernos de estos dos países amparaban, financiaban, 
armaban -incluso con armas de destrucción masiva- 
y/o daban refugio a “terroristas”. Con los mismos 

argumentos, pasado mañana pueden intervenir en Irán 
o pueden secundar un ataque israelí contra este país o 

contra cualquier otro. 

5 La OTAN impulsa nuevas carreras 
de armamento y representa la 
militarización del planeta

La mera existencia de la OTAN puede provocar reacciones 
en terceros países y contribuir así a la formación de nuevos 
bloques militares, como puede llegar a serlo la Organización 
de Cooperación de Shanghái, que ahora reúne China, Rusia, 
Kazajistán, Kirguizistán, Uzbekistán y Tayikistán, y de la cual son 
miembros observadores otros países como Irán, India, Mongolia 
o Pakistán. El continuo rearme de los países miembros de la 
OTAN provoca una reacción en cadena en otros estados, como 
Rusia, China, Irán… dando como resultado el incremento de la 
militarización del mundo. 

6 La OTAN es responsable 
del aumento de los gastos 
militares, del impulso de la 
industria y el comercio de 
armas mundial

El rearme constante de EEUU obliga a los estados aliados 
miembros de la OTAN a un continuo aumento de los gastos 
militares para armar a sus ejércitos. A la vez que impulsa la 
investigación en nuevos prototipos de armas, el crecimiento de 
la industria militar para producirlas y el comercio de armas para 
venderlas.

En 2007, los países miembros de la OTAN destinaron a 
armamento 855.810 millones de dólares, el 64% del gasto militar 
mundial (con una parte de este dinero se mantiene el ejército de la 
OTAN de más de tres millones de soldados). Según la FAO, con 
150.000 millones de dólares anuales, desde hoy hasta el año 2015, 
se podría erradicar la pobreza en el mundo, es decir, sólo con un 
17% del inútil gasto militar. Simultáneamente, los países de la 
OTAN exportan el 75% de todas las armas del mundo. 

7 La OTAN impulsa la 
proliferación y el peligro de 
guerras nucleares

EEUU posee armamento nuclear instalado en las bases militares 
de la OTAN que mantiene en suelo europeo, lo que convierte a 
Europa en un posible objetivo en el caso de una guerra nuclear 
con otras potencias atómicas. La doctrina de la OTAN sobre su 
uso siempre ha sido la misma: si es preciso, seamos los primeros 
en disparar los misiles nucleares. 

En las guerras contra la ex-Yugoslavia, Kosovo e Irak existió 
una amenaza real de utilización de armamento nuclear por parte 
de EEUU.

La decisión de EEUU, con la complicidad de la OTAN, de 
instalar el escudo antimisiles en las fronteras con Rusia (radares 
en la República Checa y baterías de misiles en Polonia) exacerbó 
a Rusia, que respondió modernizando su arsenal nuclear y 
anunciando la construcción de misiles capaces de traspasar este 
escudo sin ser detectados.

De la misma manera, como respuesta a la agresividad 
occidental, Putin hizo aprobar, a finales de la década de los 90, 
una nueva Doctrina de Seguridad Nacional, según la cual Rusia 
se ”reserva el derecho de utilizar todas las fuerzas y los medios a 
su disposición, abarcando las armas nucleares, en el caso de que 
una agresión armada ponga en peligro la misma existencia de la 
Federación Rusa como estado soberano e independiente”.

8 La OTAN define la inmigración 
descontrolada como una 
amenaza

En diferentes documentos de la OTAN, se menciona la 
inmigración masiva como una preocupación. Resulta muy 
inquietante que un organismo militar incorpore a la inmigración 
como objetivo de sus funciones. Un paso en esta dirección 
es la instalación en Sigonella (Sicilia) de una gran base de la 
OTAN con un Sistema de Vigilancia Aérea Terrestre (AGS) 
que reforzará todo el sistema de vigilancia del mar Mediterráneo 
que, además de cuestiones estratégicas, tendrá como misión la 
vigilancia con aviones sin piloto para reforzar el “muro” que separa 
la Europa mediterránea de África y, de paso, poder controlar los 
flujos migratorios.

9 La OTAN perpetúa la tutela de 
EEUU sobre la política europea

Europa podría llegar a ser un agente a favor de los objetivos 
señalados en la Carta de la ONU, en especial el de la paz y el 
de evitar a las nuevas generaciones “el flagelo de la guerra”, que 
es el objetivo principal de la ONU. Pero mientras los gobiernos 
europeos acepten estar supeditados, a través de la OTAN, a 
los intereses y proyectos del complejo militar-industrial de 
EEUU, como también a sus planes geoestratégicos, eso será 
absolutamente imposible. Sólo la disolución de la OTAN puede 
abrir el camino para hacerlo realidad.

10 La OTAN tiene como principal 
función la defensa de los 
privilegios e intereses de los 
Estados más ricos del planeta

Ésta es, sin duda, la razón más importante de la existencia de este 
organismo multilateral militar. El sistema de vida de los países 
ricos exige el acaparamiento de las materias primas (petróleo, gas, 
uranio, cobre, coltán…), recursos que son vitales para mantener 
su nivel de consumo ecológicamente insostenible. LA OTAN es 
el instrumento que asegura los privilegios e intereses de los países 
más ricos del planeta mediante el control militar de las zonas de 
explotación de los recursos.

g	La mejor política de seguridad es la que hace imposible la 
guerra. 

g	Para conseguir un mundo en paz y más justo es 
imprescindible la disolución de la OTAN. 
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Diez razones que hacen de la OTAN un obstáculo y una amenaza para la paz y la seguridad mundiales
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No a lA OTAN No a la guerra

¡Ven a Estrasburgo  
con nosotro/as!
Participaremos en los actos de protesta entre el 3 y el 5 de abril y en 
la manifestación del sábado 4. Estamos organizando autocares para 
el viaje. Para más información, y para adheriros:

www.aturemlaguerra.org/otanno  
o escribe a: 2009otanno@gmail.com 

Campaña No a la OTAN,  
No a la guerra

con el apoyo de:
Plataforma Aturem la Guerra
Federació d’ONG per la Pau

Ayuda económica:2013-0371-85-0200957332 
(indica “Campaña No a la OTAN, No a la guerra”)

Hace sesenta años se creó la OTAN para -según dijeron los 
responsables de su creación- “defender” los Estados de Europa 
occidental y de Norteamérica del “peligro” que supuestamente 
representaba una URSS muy dañada por los estragos de la guerra 
contra los nazis. Lo cierto es que fue el primer bloque militar que 
se formó después de la Segunda Guerra Mundial, ya que el Pacto 
de Varsovia no nació hasta el 1955, seis años más tarde.

En cualquier caso, el final de la guerra fría dejó sin razón de ser 
a la OTAN, que repentinamente se quedó sin enemigo. Entonces 
se inició una reconversión de sus objetivos políticos y militares 
para justificar su existencia. En la cumbre de Washington de 
1999 se redefinió la estrategia de la Alianza. Con la excusa de 
contribuir a la estabilidad mundial, la OTAN amplió su radio 
de acción de forma ilimitada en todo el mundo. En realidad, este 
cambio de estrategia tiene como objetivo prioritario controlar 
las zonas productoras de recursos naturales y de importancia 
geoestratégica. En el 2002, en la cumbre de la OTAN en Praga, se 
incorpora la lucha contra el terrorismo internacional como uno de 
sus objetivos fundamentales y se adopta la doctrina de la guerra 
preventiva de Bush, que sitúa la organización en una posición de 
vulneración del derecho internacional.

En 1986 se celebró un referéndum en el Estado español 
en el que se preguntaba a la ciudadanía si aprobaba o no la 
permanencia en la OTAN. Ganó el NO en Catalunya, Euskadi y 
Las Canarias. Sin embargo, en el resto del Estado, ganó el SÍ. Es 
importante recordar que en aquella consulta votar Sí significaba 
estar de acuerdo con una permanencia que debía respetar estas 
tres condiciones:

1. Que Estado español no se incorporase a la estructura militar 
integrada. 

2. Que se prohibiese instalar, almacenar o introducir 
armamento nuclear en territorio español. 

3. Que existiera una reducción progresiva de la presencia 
militar de EEUU en el Estado español. 

La primera condición ha sido incumplida por los sucesivos 
gobiernos ya que se participa en el alto mando de la OTAN. La 
segunda condición no es verificable ya que EEUU no informa 
nunca del tipo de armamento que contienen los barcos de guerra 
o los aviones que visitan puertos y bases militares.

En lo que concierne a la tercera condición, se han instalado 
nuevas bases militares de la OTAN en territorio español (Bétera, 
Retamares) y existe la propuesta de abrir una nueva base aérea en 
Albacete, y todo ello mientras continúan en funcionamiento las 
bases conjuntas con EEUU. Estas bases nos hacen cómplices de 
todas las aventuras bélicas norteamericanas.

Además, en el momento del referéndum, el gobierno español 
afirmó que no enviaría tropas fuera del Estado español en 
misiones de la OTAN o como consecuencia de su alianza con 
EEUU. Pues bien, el ejército español ha participado en la Guerra 
del Golfo de 1991, la guerra contra la antigua Yugoslavia del año 
1999, la guerra de Afganistán desde 2001 y la guerra de Irak 
durante el 2003 y parte del 2004.

A raíz de la celebración del 60 aniversario de la creación 
de la OTAN, nos adherimos a la Campaña europea contra 
la OTAN, impulsada por diferentes movimientos sociales 
europeos y manifestamos que:

Durante muchos años, nos presentaron a la OTAN como 
la “defensa” ante el bloque del Este. Pero casi dos décadas 
después de la caída del muro de Berlín, la OTAN no sólo 
aún existe, sino que se vuelve más peligrosa. 

La OTAN es un obstáculo cada vez mayor para la 
consecución de la paz mundial. Desde el final de la guerra 
fría, la OTAN ha reforzado su papel de herramienta al 
servicio de la acción militar de EE.UU. y sus aliados, que 
promueven la llamada “guerra contra el terror”. En realidad 
se trata de un vehículo para el uso de la fuerza encabezado 
por los Estados Unidos que elude o instrumentaliza a las 
Naciones Unidas y al sistema de derecho internacional a su 
conveniencia, acelera la militarización y aumenta el gasto 
armamentístico. Desde la década de los 90, en aplicación 
de un programa expansionista diseñado para conseguir 
intereses y recursos estratégicos, la OTAN ha hecho la 
guerra en los Balcanes bajo el pretexto de la llamada “guerra 
humanitaria” y mantiene durante años una guerra brutal 
en Afganistán, donde la trágica situación del país empeora 
todos los días y desde donde la guerra se ha extendido a 
Pakistán. 

En Europa, la OTAN está agravando las tensiones y 
alimentando la carrera de armamentos con un enorme 
arsenal nuclear, con una política de primer ataque nuclear 
y con el soporte a la instalación del escudo antimisiles de 
EE. UU. La política de la UE está cada vez más vinculada 
a la OTAN. La actual expansión de la OTAN en Europa 
oriental y sus operaciones en todo el mundo, hacen de él 
un lugar más peligroso. El conflicto en el Cáucaso es un 
indicio de estos peligros. Cada expansión de la frontera de la 
OTAN aumenta la posibilidad de conflictos y guerras. 

Para alcanzar nuestro objetivo de un mundo en paz, 
rechazamos las respuestas militares a las crisis regionales y 
mundiales: la OTAN es parte del problema, no la solución. 
Nos negamos a vivir bajo el terror de las armas nucleares 
y rechazamos una nueva carrera de armamentos. Tenemos 
que reducir los gastos militares y destinar estos recursos 
a las necesidades humanas. Tenemos que cerrar todas las 
bases militares extranjeras. Tenemos que democratizar y 
desmilitarizar las relaciones entre los pueblos y tenemos 
que establecer nuevas formas de cooperación pacífica para 
construir un mundo más seguro y justo. 

En Cataluña, Euskadi y las Canarias ganó el “No” al 
referéndum sobre la OTAN del año 1986. El hecho de 
que el Estado español se haya incorporado al mando de 
la estructura militar de la OTAN vulnera las condiciones 
estipuladas en aquel referéndum. Además, se han instalado 
bases militares de la OTAN en Bétera (Valencia), en 
Retamares (Madrid), y una futura base aérea se ubicará 

en Albacete. Es muy probable que armamento nuclear 
de EE.UU. haya llegado a puertos y bases militares en 
el territorio español, vulnerando otra vez la decisión de 
1986. La participación de fuerzas armadas españolas en 
las guerras dirigidas por la OTAN el 1999 en la antigua 
Yugoslavia, y actualmente en Afganistán, contradice las 
promesas hechas entonces por el gobierno, conforme nunca 
se enviarían tropas españolas en misiones de la OTAN al 
exterior.

Pedimos: 

La retirada del Estado español de la zz
OTAN y la disolución de esta alianza 
bélica.

El cierre de las bases de EEUU y de la zz
OTAN en el Estado español

La retirada de las tropas españolas de zz
Afganistán

Redirigir los gastos militares para zz
necesidades sociales 

razones  
para 
disolver 
la OTAN
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